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R R O B I - £ M A S  U R G E N T E S

LAS CONDICIONES DEL TRABAJO ESCOLAR
Las numerceas asambleas y  reunionea 

Cíílebradas durante el pasado diciembre 
por Loa profesionalee d e  Ib! enoeflanza. 
nos hicieron e^ jerar la  conáderactón de 
un tema que ha D ^ a d o  e l momento de 
plantear públicamente.

S in duda agrtúan demasiadas preocu­
paciones a i Cuerpo docHite, en ordm  a 
la  eiiuacióo del personal y  a la  organi­
zación de los servicios, para que reac­
cione con la  necesaria unanim idad y  re­
flexión ante un problema que se plantea 
cada e i prim er día da clase y  per­
manece a la  vista con iguaJ intensidad 
y  urgencia hasta el último d ía  del curso, 
allá a  inecíiados de juüo cgluroeo.

Nos referimos a las condiciones en que 
e l maestro desarrolla, hora tras tuxa, 
una y  otra semana, su trabajo, su labor 
profesional.

N o  es po.sib!e. no es fácil a  lo  menos, 
que nadie, sin la  exporitacia de las co ­
sas, ®epn va lorar el esfuetro oontdnua- 
do, fatigóse? dcl maestro durante, los diez 
largos mese® del curso. Acaso los seño­
ree catedráticos de Univeuisidad, Insti­
tu í >■ Centros éspecialesj los profesores 
de 1 Escuelas Norm ales y  demás esta- 
blecljiiicnfcos arrálelos, pueden, con pe­
queño deag®®£® inxatginativo, apreciar 
esta jom ad a  del maestro, gue empieza 
a  las nueve de la  mañana v  termina a 
las doco dei día, pora recomenzar a las 
dos de la  tanle, concluir a las cuatro o 
ias dnco y enlazarse, poco despuóa «>n 
las dos horas de sesión nocturna diiraii- 
te los meses de inviem oi 

Estas siete lioras diarias de trabajo 
suponen una tens ón nerviosa y una fa­
t iga  tales que necesariamente ha de 
ocurrir una de estas dos cosas: o  la me­
canización de la. enseñanza y  su reedi- 
miento in ferior, o  el flo tam ien to  del 
m aes'ro a  los pocos meses de entregarse 
honrajiamente a eu labor.

Y  no debiera suceder ésto ni aquélk», 
no ya por una elemental c/onsideración 
humana, sino en interés de la  miama es­
cuela  Es inútil, en última art>iración, 
toda m ejora  de la s  Norm ales y  de  le 
In&i>ección ptrárcaría, todo avance an la 
sitiiaclém económica del penaonai y  de 
los medioe materiales de la enseñanza, 
si iirtstámofi en mantener las actuales 
condicjooes drt toabajo? que deshacen al 
maestro o  tienden a  daemopalizarl©, y, 
eat cualquiera de ios doe casos, c o n c lu ­
yen el m ayor obstáculo que ha de encon- 

■ tra r siempre la  obra de la  escuela
N o ee t ra ta - ta re c o  inútil a firm a r lo -  

de pedir que el maestro trabaje menos 
horas sólo p>ara que su jom ada  resalta 
m taor en fatiga, sino, principalmeaite, 
para, que pueda haroerlo más intensamen­
te, con un ritmo que le  piennita atender 
a su fo m a r ió n  cultural. pre^Jarar sus 
clases, m editar sobra ellas y, también, 
dedicar a l ooio, a  los goces nobles de la 
v ida  un tiempo que ciertamente no aerá 
perdido, para  la  calidad de aquella labor 
pedagógica 

Un profesor francés, M. Gaetinel, ea- 
ponía redentemente en la  Reuwé Ititer- 
nationale de l'Enseignem enl, ocupándo­
se de otro asunto, él sentido y  dificultad 
de eeta labor escplar con palabras que 
marecen ser recogidaa, no y a  por su 
autoridad y  certeza, sino porque é l des­
interés de la  exp<isiicáón aumenta rt va ­
lor quo ahora prestan a  nuestro punto 
do vista.

«N o  porque rt maestro enseñe a  ni- 
i » 5 —d ice  M . Oastónel—ooeae ^ u y  ela- 
mentalro puede prescindir de las re^as 
obligadas para todo profesor, ya que ha 
de respetar la  verdad hacia la cual guía 
los espíritus y  la  independencia de éstos, 
lo  que le  ob liga  a poseer cientíñcamenta

las m aterias del program a y loe métodos 
adecuados, au  como a  conocer el proce­
so y  alcance de las facultades naturales 
de los alumnos, e l estado de sus conoci- 
m ientosy' sai cap>ac¡dad mental...

Despertar en los aJumnoe la  noción de 
la  realidad positiva; darles el hábito de 
observar, sirviéndoee de loe sentidos y 
utilizando estas observaciones para ca­
racterizar exactamente los objetos; aros- 
tumbrarlos a  razonar cotí precisión so­
bre la  base de aus conocimientos, esto 
es, « A r e  las cosas que les son famUiares, 
y  a clasificarlas con orden en la memo­
ria; en  una palabra, tranaformar el em ­
pirismo espontáneo del niño en un ins­
trumento seguro de conocimiento prácti­
co; cuando un maestro ha realizado esta 
m isión dificíl, puede afirmarse que ha 
cumplido su función educadora en rela­
ción con las intrtigencias que le  Imn sido 
gonfiada.s.

Program a sobrado modesto, se dirá 
acaso, porque ge ptrescíTWle de los demás 
deberes que Incombeo a l maestro de es­
cuela. N o  cHridwnos, en efecto, que la 
ensefiaTiza prim aria ha de oomunioar los 
medios ¿eneraJee de cultura: la  lectura, 
ia  escriUira, e l lenguaje, ia  « lo g r a f ía ,  
el cálculo...

¥  además de estoe medios infánimen- 
talee, que Im a  de eer adquiridos mefódi- 
cameote, r t  maestro prknario tiene que 
llevar a sos alumnos a  descubrir y  asi­
m ila r un gran  número de nociocies p » « -  
tiv&s, sin duda m uy rtesnentale^ mas 
completamente extrañas a  la  exi>eTÍ6rK3a 
personal drt niflOL Cualquiera que sea rt 
ingenio del prrtesor para recurrir a  esta 
expcrienoia, es evidente que no ie es dado 
cam biar la  naturaleza; de suerte que su 
esfuerzo ha de tender a  sustituir la  ver­
dadera rtencia por un conocimiento que, 
sin dejar do ser exacto, resulte acomo­
dado aJ inoárto de Oa inteligencia in- 
fañUL

.Afiadñuteé a estas í»o tic ias  pc^U vas

las nocf.caieB morales, para cuya ense­
ñanza rt maestro debe, realizando un 
verdadero prodigio, peneti'ar cn la  con­
ciencia de un niño de diez años y depo 
sitar en ella lo% gérmene? de SMitlmieu- 
Iqs que habrán de adauvrír más tarde la 
eolidaz, aniplltiid y carác.ter necesarios.

Hasta que ni*s ro{.rese:itetno© firtmente 
las dificultacle¿T y  la  ©xtanslón de esta di­
versa iabor para sciili.'se obligado a en­
sanchar la  funtíión txiuualíva de la  ense­
ñanza prim aria.»

M. Gastínel nos ofreoe, só lt y  an defini­
tiva, él cuadro de una escuela de tipo 
eaencialmeiile (fiiteífeirtual. Podríanlos 
añadir, sin dificultad, muevas complej’ida- 
des a lu obra de l ma,estro si quisiéramos 
presentar c l ejem plo de im a escuela oon- 
cebida más am plia y  modernamente.

Pero  no es este el momento oportuno, 
y a  que sólo pretendíamos dos oosas: p r i­
mera, Mamar la  atención sobre e l esfuer­
zo excesivo en cantidad de tiem po y  en 
intensidad de labor que e l Estado exige 
al maestro, sin reparar que eUo va, no 
«M o contra el r a s ó lo  que éste merece 
humanamente considerado, sino también 
en daño del resultado de su trabajo, y 
en segundo lugar, srtíalar La necesidad de 
llevar la  escuela a  una eficacia todavía 
distante, extendiendo su acción en loa 
puebkia de modo que d irija  la  aotividad 
toda deU niño, así qotno laa preocupacio­
nes nobiee del achilto. elevando el tono 
de la  vida fam ilia r y  social.

Para  iogrario  se neceata atender ade­
cuadamente a  la formación del personal 
docente, reorganizar la® condiciones de 
su labor, prestar a. ese personal la  tutela 
debida v  recjutarlo en  ca lidad y  cantidad 
necesarias pioxa (gte la  obra que se Ies 
encOTnienda no agote el esfuerzo n i enfi- 
bá© los entusiasmos.

La última condición supone un aumen­
to extraordinario en  e l ivúuiero de maes­
tree y  suinas enormes en los Presupues­
tos para remunerarloe y proouraides los 
medios de trabajo. Desde luego. Mas es 
eeta una cuestión cuyo estudio correa- 
p>oncfe íntegramente a  loe economistas 
cfictaJes.

Lu is  SAN TU LLA N O .

C U L T U R A  E S T É T I C A

EL INTERÉS ARTISTICO EN LA EDUGACIÚN
Ee lamentables lo que sucede. En  nues­

tras escuelas de todos Los grados apeBOs 
se e l interés arttrtico. Paeainos
por sobre 'los tobjetoe m ás b e ik ^  máa 
aCra/yaiíes, sin advertirito* lé iq m «a . A  
lo  sumo, contadas peassoans le »  d irigen  
m iradas que ee encaminan a  vaiorarlos 
o n  UBI críteirio m ateñaL

En loe Centros en que se edacs?, en gue 
se dan fo rm a c io o »  integrales, debía « i -  
merwíarse oabe e tro r  t e  
Con rtlo, sm eóio ganariarooB desde el 
punto <le viata  de La euiíura renovafiona, 
sino et» lo  que *  refiere al tra­
to perBonaJ, a l b i®n gusto, a  la exqui­
sita  depuracñón de n u ís tm  d iaria  ccmvi- 
vencía.

Tienen un a lto  va lo r  erta » coertioines. 
Se tra ta  de algo muy ístóno, sin lo  cusí 
k e  espíritus sa secan pera, toda influen­
cia dertnteresada. Se esterilizan para el 
baén y  La brtleea, ae m alvan  e o  el u> 
t e r ¿  insano y  las p a ^ n e e  tmtuoesa, áe 
hunden en la  m adiociicidad, que ee, ofe»"- 
tamtate, »nn. de las máe triste» y  cm - 
gcjosas enfermedades. .

Heme? dicho que esto ha do aer en- 
nwndado en Los Centro» d »  oiitiura 
neral. Pararetnos iiosotros la  atención 
únicamente en lae Escuelas Norm ales y 
*n  laa de primnTa enseñanza. Aqui ae 
ha  de hacer ¡Lo educativo, lo  qwe prepara 
a La cbsarvartón de loe tnoidlaLoe para 
places* d rt eaiMritu, avanzando <dert»tos 
a  otras inform ocioaes m ás Kxwnpletas en  
lag «n¿rtíajLzas pro/esionaJee que demos 
a loe masatno». (La. severa Itécnioa, fa  
diflcamáón de los problemas estéticos, la 
afia eiriticsi, la  intensa labor invesúiga-

dora, quédenae para loe-ertadiosauperio- 
nee que se realizan en las Unáveiraidades, 
donde rt ccurio númeirii de alumnoe, los 
medios de ‘trabajo y la  tendrticla a  Uta 
eapecializackaiee perm iten en tas aulas* 
semeiiantes amplitudes.

P or lo  que .se re fiere  a  las Eam elas 
Normales, confeaemoe que p>arB de^iecr- 
tar ed interés aríistícD no existen alxctra 
recios puntos de partida. Cabría, quizá, 
que en ciertos programas, cocno k e  de 
H istoria, Geografía, o  Literatura, se in­
cluyese alguna in ic iac íte  <en laa  cuee- 
tk rá e  eetétícaa Perp  noe tememos que 
o o  se haga art, sa lvo  cualquier caso eoc- 
aefxáonal. L a  costumbre consagrada de 
someterse a l  m edio pedagógico, en viea 
de estimular a  la  juventud con chispazos 
de emoción, tieoe  la culpa de todo.

Y  e® lástima. N o d a r  a  lioe futurce 
maeetroe una verdadera cuitura artisti- 
[ca, és deaapTxnvieíchar p e ra  el porvenir 
efíte poderoso medio educativo eo las es­
cocias pcqnularea Er. caías escurta», ten 
carente» de v ida  y  de vt^nded, de a ire pu- 
riflcBdo por lae o(9X3.>niaa ca/npeeánas y 
de art que caldée las a lm as de loe rañoe 
en La salud y m  la paz. ..

Las Escuelas NOTToales tienen un ca­
rácter prafei-entetnentc profestemal. Es 
decir, sin centrro de io objetivo, de lo 
que interesa ccsna creador, m ás iken que 
de lo  que pradoupa como filosófico. Sod 
Esouelaa de haocr cmuiio y  hacer atem- 
pre; ptreocupertóBi que lu é ^  han de lle­
var los massl.ite a. la  primera enaefiau- 
za si esta  enseñanza so quiere que sea 
fusudomental y estimuladora de todas 
las fuerzas y  de todas las aptifiudes.

Pues blOTi; esi ese asitido, las ocupa­
ciones artíídicas pueden, llevar a las Noi. 
males uii> medio poderoso de aicióiv afl. 
ciento. LI .Alte ee un bello httcor p<uu 
que luego ofrezca, a qnieai lo, gora ud 
buoii gustar de su espíritu, c « i  lo  gue 
se tonifica pura oüps esfuei-zos ntás abs­
tractos o  se dioaccngeeUcna. de otras la-- 
bares nteiuos g ra ta » ¿Cómo n o  lo  bian 
visto así iwveBíro» recientes p ta iie » or- 
gajiizadorcs?

Penacjii«s e c  r t  recaoigo abstracto y 
dogmático dio las enseñanzas que se exi­
gen en Las Eacuéías NormaJcg. Pense­
mos que apealas, por ese reciu"go, pue­
de tiaioerae en lo  genq fa j cosa de
provecha Psean  m ucha» palal>raa, exce­
sivas palabras, por la  in teligencia de 
ivuestiros rtumnoa. En  cambio, ¡qué po­
cas Idiess, qué corto  número de idee.» se 
les haoe tener, y  qué .pwJOs hechos, qué 
corto número d<e hechos se l'Ce haoe 
vivvrl
- Esos Centrois de failtura general se ha­
llan, por o tra  parte, carentes idci tmo- 
eión reda  y conaoladoira. Nmestrois fu- 
tunos maestros se tQOian peami-stas, es­
cépticos, con su escaso saber y su nulo 
esperar. Loa hoaúzontes del Mag.iateria 
español son así, reducidos y  estrechos, 
sin la .sana amplitud que «otOTga el Arte 
a quien lo  siento como fenómeno since­
ro de las colectividades, er- ia  v id a  y en 
la Historia.

Diíftlfiqi»emos éste cam inar desacerta­
do. Tornemos lo qu© nos rodea, atllizan- 
do aquello quo pueda sernos aprovecha-, 
ble. Quizá en muchos sitios no liftya  ele- 
mantos de v a lia  « i  io puramente teóri­
co. P«a-o elementos estétitos. fuentes de 
belleza y  emoción confortadora.s los hay 
de seguro an todaa partos. Donde no 
existe uria ig les ia  antigua, vemos un pa- 
la d o  señorial, o  un edificio artístico, o 
un v ie jo  in folio, o  un espléndido paisaja 
L a  más fecunda vlrU id que todo maes­
tro puede inn ilcar en sus alumnos es la 
de m ira r cuanto le rode’a  con ojos obscM 
vadores. N o m irar, no enterarse, ha  sido, 
y  es tal vez, el in á j lamentable defecto^ 
de tes actuales generackmcs...

Eatudiíuiios breveniante el problema cU 
lo  que atañe a  las escuelas da priiue-n 
ra  enseñanza. .No distliigttJnios de uai i.i- 
nalea í i i  privadias; nos ánterosa, «ib ra  
todo, su carácter educador y  fundamen­
ta l, oomo punto de partida en la  obra 
do La totalización de la  cultura.

N o  queretmcie que los  niños apreiiduo 
Arte. Nos asustaría pensar que, earouaJ- 
gutecr posarte raforma de loe plan<ea de 
enseñanza, e ra  el A r te  una de tantii» 
aaignatuiiias- Qurtfese elllo, tromo decía­
m os a¡ principio, para después, para 
cuando, en vez de fo rm a r a. niños, a# 
tra te sobre todo de  in form ar y  nutrir de 
c»u,tenidos técnicos o  crilicoe a jóvene* 
que adquleinan discáplinas profesional 
y  de carácter superior.

P ero  eai la  aaoaela de prim era ©nse"! 
fianza no hemos de perder de v ista  qu* 
educamos a  niños, que antes que de iu- 
tr t i^ n c ia s  se trata  d e  sensibilidades? que 
m ejor que de nutrir ^k itudes hemos ele 
ocuparóos e »  ertiroudaT 'esfiier^ . Y  par» 
este, para la  sensibilSdad y  ei eslímuli 
prescindir de la compresión artística, d 
disfrute de lo  bello, de las puras inerva­
ciones eetéticaa, reeulta un evident* 
error del que hart*emos de arrapentirno* 
ahora para enmendarlo en  srcuida.

Entusiaama ver cómo lo han comipren- 
á ído asi otros países europeos. H an  <x>* 
menzado por harer e l ambiente lindo, 
por preocuparse del m edio on que ios ni­
ños actúan. Y  eso d e  gan ar e l medie 
equivale a  adqu irir conaecupntemtate 
un geoeraso colaborador en. naiesU» 
obra. C laro que aún ae hallan en ©1 prin- 
cápk), en un er^oyo que se orien ta  crti 
foiptuira. Todavía  no han detormloado 
con claridad rt campo de rotiniación pe- 
dagógioa del .Arte; pero ya  lo u tiliza» 
con fntto, «ta igan do  abundoeos henefi-. 
cu s  de la  espléndida oxsecha

Hay, pues, en tre  nosotros mucho c*' 
m ino pcur necorrer. Eaupezareinos por i® ' 
gú- da ía rvo r a  nuestros rnaastrc®. A 
ide mañana, en las Escuelas nonnote»' 
A  los de hoy, mediajit© la Inspección, 
rt libro, r t  periódico, te. oonferenura, l.^»- 
g o  se llevará  a  las cscurtas más Ius I  
más ío !, luadroa, «rtatuaíi, can aoa i*  
blblíoteí-as amenas y  srtectas. M ás ta^' 
de, asociarerricis a  nucetrne oeñaeixas “ 
los entus’astas, & los araditoe, a  tos 
nií-íB o ftriticoe.

1'odo njwios que suiwsiiita esUi. iiwla*' 
nenrta. esta ca im c ia  de interés (i-rtíafh 
co « n  ía  rriuicación. Todo m raye eso, 
ni os culto, Tji es patrirtico.

José M a r il LO ZA N O
Director de la Eicncla Ñor®** 

de maestros de Albacete-

Ayuntamiento de Madrid
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DBSDE INGLATERRA

Coeducación
En.Inglatarra, como ee sabido, la mu­

je r  ha ganado la  batalla, no sólo en e! 
campo político, sino en  el intelectual, y 
y a  lodo el mundo piensa, que, además 
de tenier el m ismo derecho que t í  hom­
bre a  la  fiffiseñaffiza superior, ea muy con- 
weniaife au cmwsitso, <¡ue p*iede s w  t e  
gran  utilídadi para e l avance cientiñoo. 
En Oxlord, la  más eo irervadora  de las 
UniveraídateB, han oofrferido, por fin, 
grados académ íc®  e  I ®  estudiantes (e- 
m en in® , y  se diea que Cambridge va  a 
hacerlo proíilo.

Pero  quieida toüavia un punto por re­
solver P a la  este mi.smo avance oienti- 
fico, ¿es nociva o beneflciosa la  influen­
cia que pueden ejercer uno? sobre otros, 
hombres y  mujeres, en coUeges mixtos? 
En otras palabras: ¿ew o  no ú til la  coedu- 
capión en la Universidad? Dando por su- 
puesío que la  muje* va  a  los coUege<, 
J.son conveni«>to 1®  de m u jejes solas?

De este asunto se tra tó  recientemente 
en un debate úitercolegiado que tuvo lu­
ga r en el K ing ’s Coílege (1).

Un eetadiaitío de dicho colegio, que ee 
mixtü, paopuso la  s'giiiente moción., que 
a/poyó una estudiante del m ismo Cen­
tro ; «L a  coeducaoióii es noqiva para  el 
a va n ®  intelectual de nuestras Universi- 
dadeB-'i Hablbron en^contra dos señores, 
antiguos ahiranos d-é ooíftgios mixtos, y 
luefTs (juedó abierta la discaisión para el 
público, que, después de decir cosas más 
o  menos interesantes, opinó, en resumen, 
que la  coeducación es baneficiosa.

L ®  principales argumentes en pro de 
la  moción fueron:

1.° En el sistema odueativo, las mujei- 
res adquieren hábitos ma.seulin® gue las 
X>erj'udicani (fumar, etc.'.

2.“ Como tienen, en geneial, máa rá­
p ida intuición, se percutan antas de los 
asuntos, oonteatan rápidam ente en las 
c la ses 'y  desaniman a  sue compañeros, 
que, más profundos, son también más 
tardos.

3.“ Se da más im-porl-ancia a lo  que 
tiene de común que a  lo -qu e tiene de 
edu.ca.tiva la  cosa, y  ae pierde el tiempo 
en flirt-eos m áe «> manes enbozad® .

4 °  Htsnbres y  mujeres tienen ind ivi­
dualidades, caractorísrtícas m uy distin­
tas, que hay que conservar a toda costa 
y  que se destruyeoi por la  educación co­
mún,

5.° Loe f l ló s o f® , tescbe Sócrates a 
Rouaseou, han opina-do sie*npre en con- 
tra.

6.® Las mujeres t ien a i un talento máa 
bieai práctico, quizá no propio, para las 
a ltas especuíaciones, y  a l poner la  cáase 
a  su nivel se ba ja  ©1 n ive l g-eneral.

L ®  qae hablanm. en  contra de la  mo­
ción adujeron principalmente: Ee ver­
dad que hombres y  mujeres tieneai, in- 
telectuabne-nte, modalidades distintas; 
paro iejQfi d e  ser tnoonveniente, ee es­
to unn gran  ventaja para trabajar jun­
tos, porque aportatl diferentes puntos de 
vista que se completan, Además, si eai 
la  v id a  tieno que colaborar en  la  coti­
diana labor, ¿por qué sqpararl®  en 1® 
a f i®  univertítorios? P o r  lOlxa parte, no 
esta probado que Ol n iv tí intélectuaJ de 
1® C en tr®  m ixtos aea m ás ba jo  que t í  
de l®  o tr® ; quizá lo contrario sea lo 
biarto. ^

A  m i par-ecer, hubiera podido añadir­
se que si es poab le  que el estar ju n t®  
muicíWiClios y  muchachas traíga como 
consacuencáa un poco de «flirt», la  cosa 
pareioe más biesn beneficiosa que perju­
dicial, y a  q\ia a esta edad ello- «  inevi­
table, y  quizá sea  m ejor se establezca 
esta raiación entre oom pafier®  que en­
tre  desconocid® que ae encuentran en 
la  calle o  en un baile; sin contar con que 
€Bta CKMiviveíKia p rodu ®  un cierto eqm- 
Jibrto aenittmwital, dei gran  fcnfluenaa, 
stíire todo en laa muchactias.

En  cuanto a  los hábitos inasoulmos, 
no creo  aea en la  Universidad donde más 
ae adquieran; t í  fuanar, p o r ejemplo, es 
aquí corriente entre las señoras que no 
han sido n'unca estudia'ntes; las que es­
tudian, eo cambio, fum an poco en gene­
ral. Además, hay d o r t®  hábitos maacu- 
linoe que pueden ser convenieotes para 
la  mMíer, oomo .hay a lgú n ®  fem em n®  
que conviertfiíi a  ios masculinos. P o r  otra 
parte la  manera peculiar de ser de ra­
da no ®  ton superficial que piaaaa 
v a T i o r  por im a  oonvivencia en la  Uni- 
veireidad durante t r ®  o  cuatro años,

cuando no va r ía  con fa m áe íntim a en 
la  casa y  en la soa'edad.

Mucáio m ás podría imblarae ararca del 
arausite, que esta ya m uy manoseado y 
no tiene de nuevo on esta « a s ió n  mas 
que e ! punto do v it ía  un poco distinto 
d tí adoptado generalm ente al idantrar 
el probleniii para la  eocu-eita. prim aria, 
en \ez de hacerlo para la  enseñanza su- 
Iierior, y ol ser los m ism ®  interesad®  
1® que k> discuten.

Me decía el otro día una maestra, con 
lo r ^ s  a f i®  de experiencia, que no cree 
sea  conveniente tenor en la  escuiela jun- 
t ®  n iñ ®  V niñas; pero, raí cambio, le  pa­
rpe© m qy bien el sistoma m ixto en la  Uni­
versidad. dándome como razón para ello 
el peligro  de pordar la  psnsonalidad que 
existe a  1® ocho años, y  no a  1®  dte- 
c í®ho. A  mí no m e pajteoe la  razón tun- 
daincntal, ni m ix iio  nuence; pero, des­
pués de todo, esta es la  m iema pcédcdón 
adoptada -en España, don>de> teo ián ®  es­
cuelas sa p ea d a s  d© n iñ ®  y  de ntfia* 
para la  prim era enseñamza y  una soia 
clase de Ir istitu t®  y  U-niv-ensiiladee.

A  ello h em ®  llógaiio probablesnen-te 
sin querer; poro como la  m ujer no ha 
conCTirrido a  ® t ®  CeBXtr® hasta 1® úl- 
tirn®  afk®, y  lo hace aún en escaso nú­
mero, no se ha  pensado en laa "ve-ntajas 
o  Inconvenientes d tí caso. S ó i embeugo, 
ahora pare®  y a  inevitable t í  problema, 
puesto que la  matrí-cula fememina « i  In a - ' 
t itu t®  y  UnÉversidadee aumenta cada 
día. ¿Cómo la  reeolveirem®? E l estar 
a trasad®  en este asunto puade darnos 
la  vesitaja d e  no tener qu « pasar por la 
serie de fases d© o tro » pueibl®, de cu­
y a  experiencia p cdem ®  aprovochamoB. 
¿Sabrtsr®  liaoerlo? ¿O adoptaremos, co­
m o erl o t r ®  ca.sos, la  posición que atep- 
taron los -demás hace cincuenta añoó? 
E sparem ® que no. A sí paraoe probarlo 
el Instit-uto-Eacuola y  La Escuela de Es- 
tu d i®  Superiores del .Magialerrio, que en 
este aentido, por lo  meows, lian resjKHi- 
dido a laa esperanzas;

M apganiU  COMAS,
P ro íe jo r ?  de Escuela Norm al.

L o n d res , e n e ro  d e  I9? l.

DEiDE F-.ANCIA

( i )  Creo haber dicho ya en otra ocasión que 
loa estudiantes ingleses form an Sociedades que se 
reúnen jiara discutir asuntos puramente desinte- 
.Tesados, con d  fin de ejercitarse en penSar y  en 
hablar,

la refera lie ias fnissiloriles
D ificu ltades económ icas.

En estos luonientos la  ohseñaiiza Iran- 
cosa, en iodos sus grados, atraviesd una 
grave critís. Las  causas da esta crisis 
son varias y  de distintos órden®; p iro 
en prim er term ino figuran las de carác­
ter económico. Se trata, en realidad, de 
una doble criáis, puesto que afecta, de 
un ladiA a los m ed i®  de enseñanza: m a­
teria l V libroa, y  del otro, a l m ismo per- 
eanal docejite.

L a  qrisis de m ateria l y  de libros se 
cKplíca, como es sabido, por la  eleva­
ción extraordinaria en 1 ®  p rec i®  de to­
das las prim eras mataria's y  en laTnano 
de obra.

Se imprimen p oc®  libros (claro eetá 
que hablam ®  en té rm in ®  re la tiv® , por- 
que, g  iiesar de  todo, e l m ovim iento de 
librería en Francia es aún m uy activo, 
sobre todo si ®  le  rom perá con el de 
España), y  los que se imprúnen tienen 
p rec i®  demasiado elevad® . L ®  bo ls ill®  
irKid®tos no Ipueden, pues, perm jt«rse 
e l iii-jo de -cotnpraj l ib r®  p or pura afi­
ción a ..a lectura. En las llamadas pro­
fesiones liberales la  adquisición de li­
bros c.s una inehidiW e necesidad, pues­
to ,que e l l®  son kw instrum ent® de tra­
bajo; Tí-ro en las circunstancÁ® actua­
les 66 compran 1®  menos posibles, 1® 
estrictamente necesari® . E l peligro que 
® to  repreronta para  La -cultura france- 
a i  -ha sido pu ® to  de manifiesto r^ieti- 
das vecce p o r  a lg ú n ®  hombres de le­
tras y  por m iembros de la enseñanza. 
Iras lectores de la  Prensa francesa han 
podido ver, hace po.’o  tiempo, un comu­
nicado a cuyo p íe  iba, entre otras, la  
firm a de Lavi®6, donde se pedía una so­
lución a  esta siteación, que em pieza a 
ser verdaderamente- grave. L a  C. G. T. 
®  ha creído también en e l -ca.?o de in ­
terven ir y  ha pedido, ofreciendo su apo­
yo, que se resu-elva con urg-encia el pro­
blem a del papel, que es e l problema dcl 
libro, da la  reñiste, del periódico; es de­
cir, de 1® principales vah ícu l®  de Lá 
cultura.

P ero  lo m ás grave, quizá, de la  crisis 
actual ®  lo  qua afecta a l personal dedi­
cado a la  enseñanza. L a  vida c-ara ha­
ce absoíiit.nmieinte imposible la  (existen­
c ia  en oondiQiMi® llevaderas a qu ien®  
disfrutan sólo de un sueldo modesto y 
cuya profesión 1® im rone ciertas nroe- 
sidaij® . Este ®  e í caso de^odo_el per-

E L  E M IN E N TE  P IA N IS T A  ROGERIO GO D IER 
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aonal d ® ® te ,  y en «p e c ia l  de los m-aies. 
tro6 primarios. Detwdo a  esto, o tra » pro- 
íesicnes, m ejor retribuidas y  no más 
trabajosas, atraen un número cada vez 
m ayor de gentes, al misono tiempo que 
e l reclutamiento en las Norm ales resul­
ta de d ía  en dia más difícil.

C 'ian !o ea 'ívb im ®  estas cnartilláa aca­
bamos de sa lir  de un m itin organizado 
por ¡03 maestros y  fo r  lo » p ro fesor^  se- 
cu n ila rk » del departamento del Hérault, 
celebrado en la .Sala de Coneiert®  de 
M onfiirílier, donde ha  rriscnado hace po­
cos días ia xoz dt-1 ciiviadano Jouíhaux, 
E l ro'irr? -ntante de lo.? m aestr® , que 
d irig ió  la  palabra al público, h » o  cons­
ta r  r.'iino I ®  C n e r f®  de C orre®  y  Te­
légrafos y algunos serv ic i®  de Hacien­
da atraen nn número cir-eciente de can­
didatos a  expensas d é la  carrera del M a­
gisterio. Comparó de.spué» 1® aneldos de 
su profte 'ón  con I®  de la.? clases del 
E iéroito, y  pu.so de u ian ifi® to diferen- 
c i  a? lerdateram en tc extroordinarkis. 
N o ya  los tenientes del E jército, sino a l­
gunas clases gii-á? imodratas.- ¡gCFzan t e  
siield.'s mucho más elevad-® que los con- 
cedid ;. :i I®  maestrr r. E l repreaentan- 
te  del profesorado secundario, qne ha­
bló a  continuación, insistió en las m is­
ma.? ciie-srtiop® y también en la  compa- 
rac*ón con los ¡n ie id®  deí Ejército.

Ambca orado”®  creen que no ae resol­
v í !  ía  crisis actual sino por la  iguala­
ción (!e eanoliHPenf® con otros funcio­
narios, n i más recetarios, ni más me -itr- 
trios; y term inaron s ®  d iocurs®  d iri­
giéndose a  los rcpr®entantes del depar­
tamento en las Cámaras, dos de ellos 
presentes en la  salo, para que impidan 
la  aprobación dcl proyecto de ley  de 
M. Honnorat, m inistro dr Iratn iceión 
pública, que tr-alf de resolver esta gra­
v e  cni®íión de una m anera trantítoria  e 
ineonipletii, ineficaz, por lo tanto.

Una de las cosos que trata de resolver 
te reform a que en estos momentos se 
aplica a  las Norm ales francesas, ®  la 
del reclutamiento de a lu m n®  que, co­
mo h em ®  dicho, encuentra cada d ía  m a­
yores d ificu ltad® : P ero  como ® ta  refor­
m a se e-xUende además a  otras varias 
cuestiones, de gran interés toda? ellas, 
que integran la form ación del maestro 
y  so nreparación p ro-fesional. trataremos 
de ell'! más extensa y  ordenadamente 
en notas su.''asiv'as a  1®  cu a l®  pueden 
eerv ir  de introducción estas líneas.

F lo r e n t in o  W. T O R N E R  
P ro feso r  <le E-ícuela normal

M ontpelH er, enero d e  1991.

Comunicaciones y noticias
Asam blea  del P ro fe ­
sorado N orm al.— P r in ­
c ipa les  con c lu s ion es .

Eeloitnas urgentes eu lo ícíjí.tíación 
actual de p rim era  enínltíusn.— D e e a p e -  
r o c e r á  t í  r é g i m e n  de : v , - e p c í ó i i  de l a ?  

N o ro ia l®  de Madrid.
DAS».parecer;ui !o= . .....Isiuins rcíji-r-s

en funciones <lc d»r'-“ 't;:* his Nom ia-

Iffi qu© I ®  tengan. F.l d irector y  un sul - 
director de cada Escuela Nonnal será:; 
Uímibraxios por el m inistro, p iw ia  pri-- 
puesta uniperaonal de los Claustr®. U:- 
chBB iM tebram ieíit®  se harán por d< s 
años, pasad®  los cual® , 1® Claiisín s 
¡retíeeSrán a  sus d irector®  y subdireGi; - 
r ®  o  foiTOularán nueva propurota pa ..i 
t í  o a r »a  Sa pnoeederá a la  iranediaia 
el^xnón o  rseíección de 1®  d irector®  y 
siüxtónector® de todos las Nórm ale* Ce 
España.

El proíeaorado de las Escuelas Noiroa- 
1®  V t í  M agisterto de P rim era  enetílai;- 
ga tendrán represeoitocióffi directa y prr;- 
p iA  an t í Conaego de Insfnvocitíi pública, 
e  Ugualinente en el Senado.

Todo el Profesorado español, desde c'. 
prim ario hasta e l uiúversitarfo, debe te­
ner preparación, trebaic- y  remune'‘acióri 
Bfiotíantes. dentro, claro'eatá, de las di. 
ferenciao que imponga! la  índole ®p.e 
r ío l de la enseñanza en cada caso.

So reintegrará al )Tesupii® to la can­
tidad, hoy suprim ida, que votaron las 
(.o r t®  i>ara ga s t®  de cultura.

R i l o ñ n a  d e  la  E s c u e la  N o r m a l . — r n n .  
ron ii*ión . form ada ro r  lo «  orofesor?.? d? 
la e  Norm ales de Fálamanca, un irspcc- 
lor. la  inspectora y  un maestro de la? 
Escuelas nac-ioiiales de d irha capifal, re- 
d ic ta rá  en ©1 térm ino de i r ®  mef-i<s un 
in form e aohne la  reform a de la Escuela 
Norm al española.

L ®  punt®  fund'.mentales en que í a  
fjá basarse dicho informe serán.

a ) Ingreso en la Escuela Normal me­
diante oposición y  con lim itación de edad 
v  de plazas

b) Lcfs añ ®  de estudio? serán: cinco 
en la Norm al y  uno si frente de un?. Es­
cuela nacional.

e, La? prácficds di' en«eñanzn que I®  
alumnos hayan de re a liz ir  durante los 
cursos del Maffisterio «óJo podrán vciri- 
ficnrse en escuelas nación ile.p.

d ; Una vez ?n n '.w i- in  del (ftu 'o, 1 ® ' 
nuevo? mfie'troft serán rolncad® en ee- 
cuela? nacionales, «in  necesidad de mie- 
V I? pruebas de su fid fncia

e,J Los m a® fros  jerc ib irán  un «neldo 
igual al que, disfruten 1® d ® iá s  funcio- 
n a r i®  del Estado,

f )  Sé dism inuirá el número de nsig- 
na'tura', en cade curso y  se aumentará 
en la carrera eí de enseñanzas protesio- 
nales.

g ) Se redactará un cu®tíonnrio úni­
co, que señ.ile a l profesor el máximo y  
el m ínimo u que puede llegar en la re­
dacción del prcgram a de la enseñanza 
que le ® té  enoixnenflada.

h ) L a  .Escuela Norm al será única, con 
rto.s secciones: tnasculina y  femen'ii.i; e! 
Claustro de esta Norm al, unificada, es­
tará formado por los profesores numera­
rios de ambas Normales, inspectores do 
P rim era  en«eñanza. Sección administia- 
tiva, un n<a®tro y  una inarefra naciona. 
les y un aliinmo no/malista de cad.’t una 
de las Secciones ilc la  escuela. E l Claus­
tro de ía Nonnal asi cr-ustituído, susti­
tu irá a las actuales Juntos provindales 
de P rim era  enseñanza.

t) Se aumentarán hasta el número de 
seis los g ra d ®  de la  eecuela graduada 
aneja a  la  Norm al; en tes últimos gra­
dos d e  ésta so «ta b lece rá n  cursos' de 
fúnpliaciór de id primera enseñanza y 
de la  preparación para ingreso en la  Es­
cuela Normal.

i )  Se suprim irán en las .Normales los 
profesores a u jill í ir® , respetando los de­
rechos adquiridos. Se nombrarán por 
los C )a ® tr®  la a !®  ayudantes retribui­
dos com<- g v iip ®  de m aterias existan, 
siendo requisito previo para poder ©er 
nombrado «r-meterse a  -'as pruebas de 
aptitud que el Claustro determine.

En el nuevo plan, 1® estudi®  d tí M a­
gisterio ííe habilifarán para el ingreso 
en las Facultades universitarias.

La  E 'ouela  Norm al tendrá su edificio 
propio, en el que no han de fa ltar biblio­
teca, laboratorio, gabinetes, ta lle r®  de 
tra b a j®  manuales,, etc. E l Estado dola- 
r.i suficientemente a las N o rm a l®  para 
la  adquisiciór; y  renovación de m aterial 
científico.

Se «ta b lro e rá n  en las N orm a l®  ciu*- 
sos de ip licaeión  p a n  los actuales maes­
tros qua quieran acoger®  a  ios benefi­
cios dcl iiuevo'titulo.

Creyendo que la  hihor profesional de 
cada profesor debe ser conocida y  fisca­
lizada pxM- fo d ® , 1a Norm al llevará uu 
libro oficia l padecido al qu.i ®  lleva eu 
a lgú n®  Centros fr.inces®  con el nocnbre 
de R o u le m -e n t .

L a  Asamblea recuerda a  1® profesores 
la  cb ligadón  oue tienen, en beneflrio de 
la  enseñanza,'de denuncifi;' a quien co- 
riesponda toda inm oralidad profesional 
que ee cometa.

Ayuntamiento de Madrid
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CONTROL
Reloj registrador para obreros y  em pleados, sistem a Coppel

De gran utilidad paia fábricas, Bancos, oficinas, tálleres y almacenes
EL CO N TRO L, re lo j reg is trador s is tem a Coppel, se  u tiliza  para  et C O N TR O L de tas en tradas y sa lidas del 

personal, para el re g is tro  del cóm puto de los Jornales y para  ca lcu lar e l tiem po em pleado en las horas ex traord i­
narias.

A cada em pleado u ob rero  se designa una ta r je ta  con su noimbre y su núm ero correspond ien te, en la  que, por 
una sen c illa  operación  en el CO NTRO L, re lo j reg is trad o r s is tem a Coppel, s e  m arca la  hora  de la  en trada y salida 
de los Individuos, oom o asim ism o el tiem po  em pleado en las horas extraord inarias.

El C O N TfIO L, re lo j reg ie trador sistem a Coppel, tien e  m aqu inaria  fina y sólida, y su funcionam ien to  está  pro­
bado y garan tizado. La  del r e lo j es  de ocho d ías cuerda, a  péndulo, de m archa exacta. El m ecan ism o Im presor fu n ­
c iona  autom áticam ente, "a dos co lo res  ’ , señalando en las ta r je ta s  las entradas y sa lidas puntuales en azu l, m ien­
tra s  las sa lidas antes de la  hora  reg lam en tarla  o  los  retrasos, las in terrupciones en el traba jo , la s  horas extra ­
ord inarias, eto., se  m arcan en tin ta  ro ja ; de m anera que, a  s im p le  vista , se nota  el núm ero de ob reros  que acuden 
al traba jo  y los que fa ltan , y se aprec ia  el tiem po  exacto  in vertido  en los  trab a jo s  y e i exacto  conocim ien to  del 
costo  de ellos.

El re lo j reg is trad o r s is tem a Coppel es ap licab le a  un núm ero ilim itado  de obreros. P a ra  és tos  s ign ifica  un 
C O N TR O L im parcia l y para et patrono represen ta una gran  econom ía  y adem ás una gran  tranqu ilidad, pues 
ev ita  d iscusiones y rec lam aciones en tre ob reros  y patronos.

Este aparato  es, en una palabra, un Inspector m ecán ico, que reg is tra  im parola lm en te las  horas exactas de 
las entradas y sa lidas de los ob reros  o  em pleados.

Para más detalles diríjanse a la —

FÁBRICA DE RELOJES DE CARLOS COPPEL
MADRID. -  Calle de Fuencarral, 27
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